
BLESSED: ARTEMIDES ZATTI (1880-1951) 

Beatified on 14-4-02 

Early life 
Artemides Zatti was born in Boretto, in the province of Reggio Emilia, on October 
12, 1880, to Louis Zatti and Albina Vecchi, a farming family.  Since he was a 
small child he was accustomed to work and sacrifice.  Already by the time he 
was nine, he was earning money as a hired hand.  In 1897 the Zatti family, 
forced by poverty, emigrated to Argentina to establish life anew at Bahia Blanca.  
Here Artemides began to attend the parish run by the Salesians and became a 
helper to the parish priest, Fr. Carlo Cavalli, with whom he often shared work and 

prayer.  He felt a desire to become a Salesian, and was accepted as an aspirant by Bishop Cagliero 
and, by the time he was twenty, went to the Community at Bernal. 

Tuberculosis - and a promise 
He began studying in earnest to make up for lost time.  Providence entrusted him with assisting a 
young priest who was ill with tuberculosis, and who then died in 1902.  The day when Artemides was 
to receive his clerical habit, he too contracted the disease.  When he got back to the community, Fr. 
Cavalli sent him to the mission hospital in Viedma.  Fr. Evarisio Garrone, with wide experience in the 
task, was in charge of the hospital.  Artemides, along with him, asked and obtained from Mary Help of 
Christians the grace of recovery, promising to dedicate his entire life to looking after the sick. 

Responsibility for the pharmacy 
He recovered and kept his promise.  At first he began to look after the pharmacy attached to the 
hospital, where he learned how Fr. Garrone worked: only those who could need pay.  When Fr. 
Garrone died, he took on the entire responsibility.  In 1908 he made his perpetual profession.  He was 
completely dedicated to the sick.  People sought him out and admired him.  For the personnel at the 
hospital he was not only an excellent director, but an excellent Christian above all. 

A day in the life of... 
This is how his day was spent: “At 4.30 he was already up.  Meditation and Mass.  Visit to all the sick.  
Then on his bike he would head out to visit the sick around the city.  After lunch he would play an 
enthusiastic game of bocce with those who were recovering.  From 2 pm till 6 pm he would visit those 
in the hospital again as well as those outside.  Then until 8 pm he would work in the pharmacy.  Then 
back to the hospital again.  Until 11 pm he would study medicine, and finally, some spiritual reading.  
Then he would rest but was always available for anyone who called for help”. 

An exemplary Salesian Brother 
He gained his diploma as a nurse.  In 1913 he led the construction of the new hospital then, much to 
his displeasure, it was demolished.  Without being discouraged he started out afresh.  Like Don 
Bosco, Providence was his first and certain entry in any of the accounting he had to do.  Mary Help of 
Christians never abandoned him.  When Don Bosco was dreaming of his Salesian Brothers, he 
certainly wanted them to be holy like Artemides.  In 1950, he fell on the stairs and was confined to 
bed. 

Death 
After some months signs of cancer showed up.  He breathed his last on the 15th March 1951. 

John Paul II declared him Beatified on the 14thApril 2002.  His body is laid to rest in the Salesian chapel at Viedma. 
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BEATO ARTEMIDE ZATTI (1880-1951) 

Beatificado el 14-4-02 
Primeros años 

Artemides Zatti nació en Boretto, en la provincia de Regio Emilia, el 12 de 
octubre de 1880, del hogar de Luis Zatti y Albina Vecchi, una familia granjera.  
Desde pequeño se acostumbró al trabajo y al sacrificio.  Cuando tenía nueve 
años ya ganaba su dinero como mano de obra contratada.  Obligados por la 
pobreza, en 1897 la familia Zatti emigró a la Argentina estableciéndose para 
iniciar una nueva vida en Bahía Blanca.  Allí Artemides empezó a asistir a la 
parroquia a cuyo cargo estaban los Salesianos y se convirtió en un ayudante del 

párroco, Padre Carlos Cavalli, con quien compartía a menudo el trabajo y la oración.  Sentía el deseo 
de ser Salesiano y fue aceptado como aspirante por el Obispo Cagliero y, cuando cumplió veinte 
años se integró a la Comunidad en Bernal. 

Tuberculosis – y una promesa 

Empezó a estudiar con seriedad para recuperar el tiempo perdido.  La Providencia le confió la 
atención de un joven sacerdote que estaba enfermo con tuberculosis y que murió entonces en 1902.  
El día en que Artimides debía recibir su hábito, también él contrajo la enfermedad.  Cuando volvió a 
la comunidad, el Padre Cavalli lo envió al hospital de la misión en Viedma.  El Padre Evaristo 
Garrone, con gran experiencia en ello, estaba a cargo del hospital.  Artemides, junto con él, solicitó y 
obtuvo de María Auxiliadora la gracia de recuperarse, prometiendo dedicar su vida entera a la 
atención de los enfermos. 

Responsable de la farmacia 

Se recuperó y mantuvo su promesa.  Al principio empezó a ocuparse de la farmacia adjunta al 
hospital, donde aprendió como trabajaba el Padre Garrone: sólo aquellos que podían pagaban.  
Cuando el Padre Garrone murió, él tomó la responsabilidad total.  En 1908 hizo su profesión 
perpetua.  Estaba completamente dedicado a los enfermos.  La gente lo buscaba y lo admiraba.  
Para el personal del hospital él no era solamente un excelente director sino sobre todas las cosas, un 
excelente cristiano. 

Un día en la vida de… 

Así era como transcurría su día: “A las 4.30 ya estaba levantado.  Meditación y Misa.  Visita a los 
enfermos.  Después salía en bicicleta a visitar a los enfermos en la ciudad.  Después del almuerzo 
jugaba con entusiasmo un juego de bochas con aquellos que se estuvieran recuperando.  Desde las 
dos a las seis de la tarde, visitaba nuevamente a aquellos en el hospital así como también aquellos 
afuera del hospital.  Después hasta las 8 de la noche trabajaba en la farmacia.  Luego de vuelta al 
hospital.  Hasta las 11 de la noche estudiaba medicina y, finalmente, leía algo espiritual.  Después 
iría a descansar pero siempre estaba a la orden para cualquiera que solicitara ayuda”. 

Un Hermano Salesiano ejemplar 

Obtuvo su diploma de enfermero.  En 1913 dirigió la construcción del nuevo hospital el que, muy a 
pesar suyo, fue demolido.  Sin descorazonarse, empezó nuevamente.  Como Don Bosco, la 
Providencia era el primer y seguro ingreso del balance que tuviera que hacer de sus obras.  María 
Auxiliadora nunca lo abandonó.  Cuando Don Bosco soñaba con los Hermanos Salesianos, 
seguramente quería que ellos fueran tan santos como Artemides.  En 1950 se cayó en la escalera y 
fue confinado a la cama. 

Muerte 
Después aparecieron algunas señales de cáncer.  Tuvo su último suspiro el 15 de marzo de 1951. 
Juan Pablo II lo declaró Beato el 14 de abril de 2002.  Su cuerpo descansa en la capilla de los Salesianos en Viedma. 
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